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e i m é f o f cabado para Cabatkro 

(Cosido Goodyear) 

Zapatos blancos para señoras^ niños y caba-
üeros desde 4 pesetas en adelante. 
La jVíayor producción de Bspaña 

Deposito: CHSH )yíO)NÍ€ieL 

Camino adelante * 

Para demostrar a nuestros l-cto"es 

que se viene liaciendo cuanto l i u m a -

namente se p u e d e por ésto=, p o r los 

(t'-os y por los de más allá, p a r a pri­

varnos d e las únicas aguas que pue­

d e n salvar de la total ruina la feraz y 

extensa v e g a d e Lorca que son las del 

Castril y el Ou2rdal aguas ciertas,pOj 

sitivas y libres; para ir a la demostra­

ción d e que \iene exis'iendo u n sin­

gular e m p e ñ o en apartarnos d e una 

ruta emprendida desde el siglo XVI 

por nuestros antepasados que vieron, 

siempre la única y posible tabla de 

salvación en esos veneros, vamos a 

consignar datos ciert̂ ^s y positivos 

que forman los e'-libones d e IJ cade­

na en que envuelto viene este desdi­

chadísimo asunto. 

Dejando a un lado el proceder har 

to censurable del que fué Director 

Oeneral d e Obras Púb ¡cas señor 

Salmerón al principio d e estas Calen­

das, el primer eslabón lo forjaron los 

Diputados por Orinada. señores Jí 

menfz Asúa, Fajardo—Director de 

«La Voz> d e Madrid—el canónigo 

López Dóriga y el tan famoso minis­

tra don Fernando d e los Rios,DÍdien 

do por escrito al ministro d e Fomen­

to entonces Albornoz, que las a g u a s 

de l Castril y el Guardal n o fueran pa­

ra L-" rea. Personajes tan destacados 

en nuestra República de trabajadores, 
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Zapatos para Caballero, color 

n^gro, a pe&ecm 

los de este último precio^ Cosido Goodyear 
lo más selecto en su clase. 

revolucionarios verbalistas de tanta 

mont!,¿no es natural y lógico—cuan­

do el sentimiento de Justicia anda por 

el séptimo cíelo que fueran atendi­

dos por lo pronto? De los Rios y 

Asúa socialistas y Mumbreras de su 

partido que es desde que entró la Re­

pública el amo dtl cotarro por loŝ  

méritos adquiridos ayudando a Primo 

de Rivera: El canónigo López Dó:i-

ga—perteneciente al partido de los 

jabalíes nada menos, es decir, al ama 

seca de la República. V, el señor Fa 

jardo o sea •Fabián Vidal», director 

de un periódico frigio, o lo que es 

igual, republicano en la superficie y 

jesuíta en el fondo. ¿Qaé podía ocu 

rrir? Pues lo que ccirrió. Que el mi 

nistro de Fomento le dio carpet?zo a ' 

los estudios, proyectos y expedientes 

relativos a los citados ríos con refe­

rencia a L e c a . 

I Ni la gestión hecha por entonces 

por el Sr. San Martín en Madrid—Al­

es Ide de Lorca a la sazón—; ni aque­

lla detallada exposición de la situación 

de Lorca dirigida al ministro por los 

lorquinos notables residentes en la 

villa de Pedro Rico; r\i aquellas pere­

grinaciones por las í^edactiones de 

los periódicos; ni aquél viaje de los 

huertanos; ni la actividad desplegada 

por el diputado señor Figueroa; ni 

la vlsifa hecha por éste al Ministro <Jel 

Trí.bajo stñor La;go.acompañado de 

los iorquiíros; ni la ingerencia del se­

ñor Sánchez Romárr en este asunto; 

nada, las melenitas se le habían meti­

do al caballero Sr. Albornoz en los 

oídos, y no había medio de que oye­

ra ni atendiera a nadie. ¿Es o no esto 

c i e r t ? ¿Pasó así? ¿Puede negarse^ 

cuanto decimos? Vean mis lectcres sí 

estaba o no,f()rjado el primer eslabón 

la cadena en f! yunqoe del señor 

De los Ríos, ¿Cómo liabían de hacer 

suyo nuestro problema los socialistas? 

Pero rradie se explicaba, nadie habla­

ba claro. Misterio, tenebreces. Los 

mismos misterios y las mismas tene­

breces que allá en los tiempos monár­

quicos. ¿Por qué no interpelaban al 

ministro los" diputados por la provin­

cia? ¿Por qué los dirigentes de la co­

sa pública callaban también? Radical 

socialista ti ministro, radicales socia­

listas los duc'ños de la situación aquí.. i 

¿por qué .̂queila mudez general res- ! 

pecto a ios riegos de Lorca? 

Fueron a Madrid nuevas comisio­

nes... Vaguedades, evasivas, nada. 

Pasa a Obras Púb'icas Prieto y 

vuelta a tantear el terreno sm resulta 

do. 

Un día él Sr. Martíuez Moya pre­

gunta al Sr. Pret"», enel Congreso, 

que porqué no se ha resuelto ya el 

asunto de los riegos lorquinos que 

qué ha hecho el S". Albornoz en tan­

tos meses tratándose de cosa tan ur­

gente. Disculpa al compañero D. In­

dalecio y dice por último que hay en 

la raiz de estacuesMón lorquina, al­

go que dificulta su solucióii. ¿Se ve 
claro que Albornoz o el demonio, 

cualquiera, habia puesto ya al corrien 

le a Prieto de lo que hab¡a?¿No quie­

re decir nada ese ALGO? 

Pero no es esto soh. De los Rios 

y sus compañeros representantes de 

Granada, repiten su escrito al nuevo 

Ministro reiterando el veto para que a 

Lorca no vengan esas aguas. 

Empieza sus excursiones hidráulico 

acuáticas por las provincias el señor 

Prieto. Viene aquí poco antes del os­
curecer de un domingo. Lo llevan al 

Pantano de Puentes.ti guía equivoca 

el camino, ¡hasta eso!; y Iras de yenir 

tarde aquí lo mojaron haciéndole per­

der tiempo. Un vistazo al Pantano. 

Discursos a la luz crepuscular. Sonri­

sas de D. Inda—porque la sonrisa es 

libre—y el regreso a Lorca, Casas 

consistoriales; pasillos a oscuras. Dis­

curso breve del ministro para decir 

que tengamos paciencia, como a los 

enfermos deshauciados. Y nuestro 

Alci'de sin respirar. No d jo nada en 

toda la larde, pero algo hizo. Llevó al 

min'stro a la Fuensanta. Fins'mente 

I! C í n a , aquella célebre cena en el 

Ibitel Comercio. V a otra mañanita a 

volar. Ni vio el pantano de ValJein-

fierno ni vio ios Ojos de Luchena ni 

vio la huerta... ¡Adic , don Inda! 

Un detalle. Estando en el Ayunta­

miento momentos antes de salir la 

comisión a esperar al ministro, llega­

ron a nuestros oidos por labios aiito-

rizados las siguientes palabra^: El, 

asunto de los riegos está resuelto. No 

vienen aguas del Castril y el Guardal, 
pero vendrán del Taibilla. ¡Ah! ¿Con­
que estaba ya la cosa amasada? ¿Con­

que no había que contar con Castril y 

Ouardal? ¿Y eso lo sabían aquí los 

que debían saberlo y cillaban? ¡Y en­

tre tanto el pueblo en la higuera! 

Se continuará. 

JUAN DEL P U E B L O 

LEA USTED 

P O B L I G Á C Í O N E S 

Qrónica 

La gran revüsta del domingo, pa-

b'icará el próximo 10 de Julio: 

«Los apuros de una artista popu­

lar que tkn que conceder inlervlúsa 

reporteros de iieriódicos dd distinta 

tendencia y quiere ser agradab'e a 

todos elios». 

Continuación de la sensacional 

novela «La Venus Bolchevique» 

<Lo3 preparativos veraniegos de 

Lolíir y BLbiio», 

El célebre cuento siciliano «HidaN 

guia Rústica». 

INFERMED'O 

Ra muerto 
JMaíeroní 

lia muerto Maíeroni ¿ Y ustedes 

saban lo que esto s'goifica? Pues na­

da menos que enterrar otro poco el 

circo y el varieté. M.-iieroni, es me­

dio siglo de especia ulo popular que 

se va a la tumba, con todas sus In­

genuidades inefables. 

Despuéi de contar a Onofroff, 

nos seria difícil encontrar un nuevo 

supervivient-2 di la época. Tal vez 

los titulares da la trepa Alegría En-

hart, y nada m lá. Porqui Caícedo, 

el g<an Caicedo, con sus piernas ro­

ta'', su b'gote enhiesto, sus espuelas 

y sus botas da montar, hace tiempo 

que dio, sobre la cuerda fioja de la 

vida, el definitivo sa'to mortal. 

E U ' g i o exterior ciracterístlco de 

Cálcelo , eran los b'g tes, que man 

tuvo terrib'emente negros hasla el 

ú'timo día. Lo qre c irací¿iizibi a 

Moieroni, f>ra la sonrisa, que ya aho 

ra pereda un poco «Jesljñidd»,como 

los b'gotps del hombre que cruzó el 

Niágara s' bri un alambre tenso. 

No hace todavi;; muchos meses 

qiz vi trfcbñj-jr a Maieroni en un tea 

tro úi bo . r isdr í , il-mo de un buen pú 

b'.ico de n'ños y de viejos, únicos 

que podián ya maravillarse de los 

itrucos' del prestimano, de sus apa 

ratos que con el U50 penlieron pre 

cisión y díjiban v^r la * trampa», a 

poco oue se mirara. 

: ( C O N I N T E R N A D O ) : 

Situada en las Alamedas, a car^o del 

DR. MIGUEL MARTÍNEZ 
Especialista en enfermedades de los ojos :-: Ayudante durante 

cinco años de la Clínica Oftalmolóáica de la Facultad de 

Medicina, de Madrid, y del sabio P r o f e s o r Doctor 

M Á R Q U E Z .Catedrático de. dicKa Facultad 

Coc^^ul ta c i« 11 » a (-)-(-) LORCA 


